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SE SU~ClllllE E~ TOLEi)O, l.IBHEI\IA DE FAX!lO, 

EsM Bo1ótin e~tá dedicado ú. la cir• 
euliicion d_e la.s oomunicaciones oilci,lles 
dal A.rzob_i6pado, y dem¡Í.s c¡ue. coµvenga 

ul interés del Clero: 

SE l'UllLICA TODOS LOS S,\UADOS, 

Los seiiot•es eo1esiásticos que no· le 

reciban IÍ;t¡iempo, harán l_a reclamnciou 

dentro del término de _20 dins, pasados 
los cuales no será ntcndida, 

BOLETIN EC'LESIASTICO 
DEL 

A·RZOBISPADO DE _TOLEDO. 
CONFERENCIAS 

DÉ_L P. FÉLIX DE LA COMPAÑÍA DE JESUS, 

EN LA CATEllll,IJ, DE PARÍS, 

Confereneia 1n•h111e1•a. 

(Conlinuacion.) 

-II. 

Acabais de ver, señores, como en primer lu
gar la sociedad doméstica influye naturalmente 
sobre la sociedad •púl.Jlic.i: es la vida que nace por 
1a generacion, que se desarrolla por la educacion, 
que se trasmite por la tradieion; mirada bajo es
tos tres .aspectos, es lo que yo he llamado Socie
dad-Principio , madre fecunda de la pálria. 

Pero la sociedad doméstica es no solo el prin
cipio de la sociedad pública , sino taml.Jicn su más 
perfecto ejemplar, y aun pudiéramos decir que 
es la sociedad_.modelo; de tal manera, que loda 
:.vida _social .bien ordenada debe ser su imágen y 
semejanza. No 'trataré yo aquí de seducir v.ues,.. 
tro juicio escitando vuestra imaginacion; nios mos
traré , como tipo de la sociedad pública, el idilio 

, social cantado ante los pueblos por la poesía de 
los reformadores. No me parece facil cosa realizar 
en el órden público el ideal de la familia con toda 
su fraternidad, con toda su hermosura, con lodos 

· sus encantos; ni me inspiran gran confianza las 
]leilas ilusiones en que una poesía fantástica qui
so mecer. á crédulas generaciones de olrós licm
p_os, mosfrándoles en:perspectiva el paraíso, cada 

vez mas remolo de la gr¡m familia humana., tantas 
veces prometido á nuestro siglo, con el nombre de 
república social y fraternal. 

La familia es· la familia, y la sociedad es la so
ciedad: div0rs:1s con profunda di,·0rs_idai__sc1:_i!_n 
sicmpra una y otra; pero no dejará nunca la pri• 
mera de ser tipo de la segunda: la sociedád .púhli,,.. 
ca no será jamas lo que es la familia; pero será 
tan to más pe"rfocta cuanto mas se. le asemeje, p.ues 
la fari1ilia es, como acabamos de verlo, el prin,.. 
cipio de la sociedad, y en lodos los órdenes de 
cosas. la pefcccion consiste en asemejarse á su 
prrnc1p10. 

La familia tiene una conslilucion que los hom
brns no pueden alterar, porque es obra de Dios 
mismo. Pudiera deciros que así como Dios hizo al 
primer hombre á su imágen, asi lambía.a hizo. .. á 
su semejanza la primera sociedad·. La familia tal 
como Dios la ha constituido, tiene su tipoinmu
table en las tres Personas Divinas que, en:la uni
dad de su sustancia, constituyen una sociedad 
eterna. No entrare.mos áhora en estas misteriosas 
proftin<lidades. pues no me propongo mostraros 
directamente la sociedad divina, tipo de ta sacie• 
dad doméstica, sino la sociedad doméstica,• tipo 
de la: sociedad pública. 

La constilucion de la familia es sencilla, co
mo todo lo sublime~ compónese de tres solos ele'."· 
mentos armoniosamente unidos : el padre, la.m~ 
dre, el "hijo; es decir, compónese, consid.erád11 
como sociedad doméstica, d,e un re.y;. de un_ mi.,. 
nisl118, de un súbdilo, ó lo que es igual·, de una 



"JO DOLETIN ECLESIÁSTICO DEL ARZOBISJ>ADO DE TOLEDO, 

mtoridad:de una obediencía y de un miuisterio. En y que para ella, el hecho solo de ser puesta en 
,stos tres elementos se hallan lc,s caractéres gra- duda es tanto como morir. 
)ados por la man~ de Dios, y que hacen de la fa- Y no es ménos cierto que, por la fucr
nilia el perpéluo modeló de toda sociedad, á saber: za misma de las cosas, ·sttele no· morir sola ella. 
ma autoridad indiscutible, un ministerio leal (de.a.. Las outoridades que Dios pone en el mundo 
~ouéj y una sumision afectuosa. La familia así para gobierno de los hombres, ·quieran ellas ó 
~onstituida, es el ejemplar de toda sociedad bien no, se enlanzan y sostienen unas á otras, tie
l)fdenada_; es el compendio mas magnífico del de- nen en su respectiva suerte una mancomunidad 
recho social; es la escuela popula,r de toda poHtica maravillosa. porque tienen en sus raices multitud 
grande; es la obra maestra de los gobiernoa y de afinidades secretas v de vínculos ocultos. Pu
de las sociededes. diera c~mp.arárselas á 'tos árboles de un mismo 

Todo organismo social, á despecho de la mu1li- bc,sque cuyas raíces se juntan y entrelazan de
plicidad de sus resortes, pu~de siempre reducir- bajo de tierra. Del propio modo, en el órden mo
se á estos tres sencillos elementos: el homb1=e au- ral hay un víncúlu profundo que liga y anúda mis
·toridad, el hombre ministro, el hombre ~úbdi- teriosamente las raices \ie todas las autoridades 
lo+ y para que estos tres resortes de la organiza- para prestarse un recíproco sosten·miéntrasperma
cion social se unan y funcionen con armonía, es necen estables, y para comunicarse mútuamen
forzqso qne no pierdan los caracléres que acabamos te las sacudh:las cuando alguna es removida en 
de señalar en los elementos de la constitucion de su fondo: su consistencia ó su vacilacion están en 
la familia. _ razon del impulso con que se las quebranta, ó 

En primer lugar, para que la sociedad sea per- del apoyo con que se las fortifica. · 
r~ta, ó al ménos progresiva, es menester que en Y aquí está. señores, di3ámoslo de pasad~. 
ella la autoridad sea indiscutible. No trato ahora el mayor peligro <le los tiempos modernos, en que 
de demostrar la necesidad de la autoridad, pues las autoridades :van siendo cada dia ménos indis
esto Y3: lo hicimos el afio anterior·, trato solo de cutibles. La discusion de la autoridad es el génio 
·$lahleeer,_ un alributo.:_neca¡ario JL.tada a~t9!i-:-., _,pJQl!!O.J\~lLL~~l!!gJ,<.Ul~,.Q.ll.9X. m~jgr qgsi.~ ; es la 
dad social. La aul-oridad I hemos dicho, n-ó es una revolucion misma; la revolucion, que anda por 
fuerza material, sino una fuerza moral, que tiene el mundo sembrando la discusion en los dominios 
su punto de apoyo en las almas, y que reina en de toda autoridad respetada por los hombres y con
el imperio del derecho, aunque esté i_nerme. Sien- solidada por los siglos. Cuando toda autoridad, 
do esto así, claro está que la primera condicion foclusa la de Dios. haya llegado á ser discutible, 
de la alitorid.id,no solo para ejercer su preroga-- fa revolucioJ} estará consumada, y ya no existirá 
tiva sino aun para existir, es que de ningun nio- autoridad ninguna. 
do se halle sujeta á discusion. · La discusion que Sin embargo, ¿es. posible que entre tan tas au- ' 
v-erse sobre la sustancia misma de la autoridad, toridades minadas en su raíz misma -por la discu
es uná espada qu-c la asesiaa. La autoridad, ó es: s-ion, como la encina corpulenta por el golpe del 
indiscutible ó no existe: en el ~echo mismo de po- hacha, no quede en el mundo autoridad ninguna 
nerla en discusion, deja de existir para el que la que sea universalmente aceptada como tipo de au
pone: podr'á quizás, por algun tiempo todavia, toridad inuiscutible? Sí, señores, la hay: csla au-. 
usar de su fuerza materia~ y aun hacerse temible; loridad, eximida por el ·instinto de l-0s pueblos de 
pero su fuerza moral queda herida de muerte; po- todadiscusion, existe todavía entre nosotros; es la 
drá ser, para el súbdito, un poder que le sub ya- autoridad de la familia. Esta monarquía domés
gue, no una potestad ante quien il se inclióe. tica, cuya dignidad y cuyos derechos esplenaré 
Verdad conservadora es esta. que si para todos los en un discur.so especial, siguen siendo la más in
hombres es como un sentimiento natural, para los cuestionada de las autoridades. No que no haya · 
encargados del gobierno de los pueblos esde una pasado tambien por ella la revolucion, como lo 
evidencia 'todavía mas luminosa. Por eso, no hay veremos oportunamente; no que ha ya omitido la 
.gobierno que, al ·querer· ser aceptado,. no solo revólucion esfuerzos para mermar los derechos y . 
como poder sino lambien como autor1dac\, noco~ prerogalivas de esta autoridad; pero no _se ha atre
mience por proscribir toda discusion acerca del vido á embestirla de frente; por un resto de pudor, 
principio de s·u existencia: tan invencible y tan ha parecido como que respefaba ese último cetro: 
unánime es el convencimiento de que unaautori- si tamhien e-entra el se atreviese, la .. revolucion 
dad discutida es una autoridad perdida sin remedio, reinuria en la familia, y la sociedad seria aniquila-
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da. No: la Providencia custodia aún fuertemente 
este cetro, y los pueblos no le abandonarán, por
que en él ven fa defensa de sus más profundos y 
nobles instintos. No: la paternidad, que lleva en 
sí misma el esplendor de su derecho, la razon de s11 
potestad y la indiscutible autoridad de sn imperio, 
seguil'á siendo perpetuamente el Upo inalterable 
de la autorida·d en que estriban el Ó!'den y la gran
deza de las sociedades humanas. 

Des pues de la autoridad indiscalible, el segun
do elemento de t0da s~ciedad que funcione armó
nicamente, es la sumision efectuosa. La sencilla 
cordialidad, el acue.rdo perfecto entre la autori
dad, y la obediencia, están basados en un secreto 
eficacísimo; y este secreto no es el mic<l.o ni el 
servilismo, sino el amor; el amor, que hac-0 amar 
el precepto, porque hace amar al que lo da. En 
esto consiste el arle supremo de gobi:rnar á las gen
tes. Lo:que importa á la estabilidad de las socieda
des y á la ventura de los pueblos, no es fundar 
po<leres temibles, si-no poderes amables. ¿De q~e 
sirve µn irresistible precepto, ni un cttrn temi
do, si están armados los corazones, y la obediencia 
es como de esca! vo? La sumisiorrduradera y· se
gura no es él resultado de uoa fuerza domada, sino 
de u na fuerza es pon tánearnenle rendida. Por n ues
tra calidad de súbditos, no s.omos ruedas de una 
máquina, sino séres libres en una armonía viva. 
En una pala'bra, señores: hacer amar,su autori
dad y hacerse amará sí mismos gobern'ando con jus
ticia y yerdad: este es el gran secr~to que lieuer1 
que hallar los·que rigen el destino de las naciones, 
y este el más árduo problema sometido á su razon. 

Ahora hien; este secreto, que tan senci!l-o y lan 
fácil de hallar parece al pronto, se oculta muchas 
veces· á los poderosos; este problema, no basta 
para resolver la razo,1 sola, ni a1rn el genio. Con
ciliar en sí cl-afeclo y amor de los gobernados con 
la propia autoridad y el poder que los gobierna, 
ha sido,siempre Ja gran diüculla<l de los seflores 
de los pueblos. En esto se encuentra la impo
tencia mayor de los que todo lo pueden en la tier
ra; sí, todo, escepto mandar al amor: esta es 
la humillacion de los que niogu na otra pueden su
frir; la de ver·, la de sentir que para hacerse amar 
de sus semejantes, son harto más impotentes que 
los demas hombres. La dificultad de hacerse amar 
disminuye el gozo de hacerse .obedecer, y anublá 
muchas veces el contento de los mas venturosos 
potentados. 

Pero, por grande que sea esta dificultad de 
ganar el afecto junto con la sumision, y de ha
cerse amar y obedecer á un tiempo mismo, hay 

que tratar de vencel'la por todos los medios líci
tos y justos; pues en la gobernacion de los pue
blos, el afecto es cosa que por ninguna otra pue
de ser sustituida. La principal. guardia de honor 
y _de seguritlad para las pQtesta<l~s que duran y 
hacen la felicidad de las naciones, es la guardia 
real del amor y de la: felicidad. 

Pues bien, esta guardia sagrada, se la ha dado 
Dios al rey de la familia. Así como· el padr-c lleva 
en su so!o nombre de tal la prerogativa, y en su 
alma el instinto de la. autoridad que manda, asi 
talllbien. el hijo, si y a n6 estuviere pervertido, 
lleva en su corazoR el amor nativo de la autori
dad á quien obedece.y la cual en efecto se hace 
obedecer de él sin mandarle; sabe_ el hijo amar, 
sin rrevio aprendizaje, una autoridad que ni si
quiera piensa en discutir, y esta propia sumisio11 
generosa y esponlánea es la gloria domestica, bla
son de los hijos bien nacidos y de las familias Líen 
educadas. Dios hn escondido en la naturaleza mis
ma del padre y del hijo el misterio de .esta armo
niosa correspondiencia ,. ·que consiste, por una 
parle en el derecho evidente de mandar, y por otra 
en ta'generosa necesida? de obedecer, reunién
dose y acordándose luego aquel derecho y esta_ne~ 
cesidad en el seno del amo1·, que liga con víncu
lo suave la au loridad <le\ u no y la obediencia del 
otro. Este es el ideal de toda sociedad bien orde
nada; nuestra perfeccion eslá en acercarnos á él 
lo más posible, procurando realizar, -por medio 
de la autoridad indiscutible y de la.sumision afec
tuosa, el otro elemento que, asi en la familia co
mo en la sociedad pública, remata el órclen, la 
armonia, el progreso: hablo del ministerio leal. 

Este es enefectuelquecomplctaladi"ina ins
tilucion de la familia. Para ofrrcer á la vida SíJ

eial su más acabado y precioso tipo, Dios ha pues
to en el centro de la familia, entre la autoridad y 
la surnision, el más dulce y más p_oderoso media-:
nero, el cari.ño: entre el padre y el hijo, ha puesto 
á la madre; la madre, cuyo incomparable cargo 
mostraremos separadamente; la madre, unida 
ju·ntamente con e1 padre y -con el -Lijo, con la au
toridad de quien depende, y con el súbdito a 
(lUÍeH ha de servir, y que en su propio corazor1 
hali~ pa.ra el uno y para el otro fuentes de cariflo 
inagotables. La madre, ministro en el gouierno 
deméstico, adicta á la autoridad de quien es ór
gano, adicta al súbdito de quien es servidora, y 
que de estos d-os afectos saca tesoros. de armonia, 
de fuerza y de fecundidad. Así se completa y re
mata este inalterable tipo de toda socie_dad-bil}n or~ 
denutlíl; c.on este género de poder ífUe se abni"ga á 
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sí pro pió, y como <jue se borra para llegar al súb
dito por el intermedio del amor. 

·Sí,. señores : para que uidos los r.csortes socia
les .funcionen con fuerza y suavidad á un mismo 
tiempo, para que la autoridad no oprima al súb
dito, y el súbdito no maldiga á la autoridad, se 
necesita enlrc la una y el otrn un ministerio que 
sea leal, cariiioso y abnegado. Por-ministro en!ien-
00 aquí todo órgano de la autoridad, e111plead0 
en servicio del súbdito, sea cualquiera su grado 
gcrárquico; y digo que para cumplir su cargo, es 
deci1•, para formar y mantener perfoclo acuerdo 
entre la autoridad y el súbdito, es meneslcn¡uc, 
á ejemplo de la madre, sea enlre aquella y csle un 
medianero que á entrambos nme con igual abnQ• 
gacion. El egoismo erigido en ministro es, seiieres, 
·conti·adiccion en los Lcrminos y dcsc\rden en las 
cosas; es, dicho con más exactitud que tiene la frase 
yulgar, el 'ininiste.rio volcado; es un cargo opuesto 
al fin mismo para que se halla estahleci<la; es el 
poder vejai.do al súbdito con despolismos involun
tarios; es el súbdito lle\'anclo has la la cima del poder 
resentimientos in motivados ; es la paz comprome
tida, es la sociedaJ amenazada. 

su vida propia, lautos más ciudadanos elevridos y 
sociedades progresivas habrá preparado á los si
glos futuros. La familia, asi ordenada, es el no
\'iciado dela sociedad, es el aprendizaje de la vida, 
comenzando en el hogar para esplayarse en la 
pálria, conscnando el caráder de su nacimirnto, 
el sello de su origen y el reflPjo de su ideal. Esta 
vida de (amilia, en efecto cuando ha ·sido mode. 
lada conforme ú su eterno tipo, i'mprime á los hijos 
del hogar, asi que pasan á serlo de la pátria:, un 
seHo que los díslin~üe y una gloria que los enal
tece, conjunto delicado de respeto, de.obediencia 
yde amor, con más un yo no só qué de acabado 
que la Religion pone en el fondo de todas lasco:
sas san las. Nada será más fácil de gorbernar que 
estas generaciones así educadas, para las cuales 
es sencillo y natural hac.er en la sociedad pública 
lo propio que han hecho siempre en la domésti
ca; es decir, amar, obedecer y res pelar: verda
derns hijos de la pátria, porque son generosos hijos 
de la familia, serán para la sociedad algo mas que 
su gloria y su blason; porque serán su fuerza y 
rn custodia. 

m. 
Doce años ha ya, próximamente,· durante 

aquellos días tan preñados <le ardores y de ruidos, A qui te neis, sei1ores, el tercero y último vin
criandu"lodas · las ~tieas", buénas y·nrnl.rs .' fueron-~ ·eulo"'eneiti·tfn~· lig•a con· fa · sb"cJeaad· púülicá· ú la 
admitidas al honor de hablar.en el foro, me acuer- sociedad doméstica. Habcis hasta aquí visto que la 
do de haber oído resonar una frase cuya generosa primera tiene en la segunda su principio y sumo
h'ascendencia imprrsionó jun!nmenle mi ánimo dr:lo; y ahora aiia<lo que en ella encu.entra LamLicn 
y mi corazon. cc¿Quereís no ycr, decia, revolu- su mayor fuem1 y su más firme baluarte. Si ver
cioncs si.u fin. en la soc11:idad? Pues poned junto dad es qne la pátria d'efbnde y protege á la fomi-

. al poder abnegaciones sin término.» Maravillosa- lia, no !o es me0t)s que la familia protege y defién
mcnle dic~o. En efecto: la primera, la principal de á la pálria; porque el amor <le la familia, lal 
calidad ,dél verdadero minisl1:o, rlel que ha de ser como Dios le ha puesto en el corazon humano, es 
órgano de la autoridad y srn•idor de los súL- y será siempi·e la más inrencible fuerza de la so
dilos, no es el génio •, sino·la abncgacion; porque ciedad, ora la ataquen enemigos cs!ranjeros, 
la abnegacion sola, el cor;cicrto de la auloridad y ora lacomue\'an turbulencias interiores.· 
de la sumision que se juntan en la persona del (Se contitwará.) 

ministro, pueden reprúducir r,n la sociedad algo 
parecido á la belleza, á la ventura, ála suavidad 
de la familia. 

Tal es, señores , el li po que será perpélua
menle el más puro y el más perfecto de la vida 
social: la sociedad doméstica con sus tres elemen
tos constitutivos, el padre, el hijo, la madre; es 
decir, la autpi:idad, la obediencia, la abnegacion. 
l\Jiénlras más se áce1;quen y a_scmrjen las socieda
des á esle tipo de la familia, anlorid:id indisculi
blo, sun~i:;iou afectuosa y ministerio abnegado, 
serán tan lo más perfectos. Y recíprocamente, á me
dida que la familia, fiel á slis leyes', perfeccione 
y armomce en sí misma estos 'tres elementos de 
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